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i t ori a l  
D espués de unas aparentemente intermina� 

bies negociaciones, que a su vez estuvieron 
acompañadas de muchas expectativas, por 

fin el gobierno, pudo anunciar la firma de dos ín1por· 
!antes instromentos de política comercial extema: el Tra­
tado de Ubre Con1ercío con México y la Iniciativa de la 
Cuenca del Caríbe. El rratado con México tuvo varios 
años de lentas negociaciones, iniciadas en el período del 
anterior gobierno, y el segundo, rue negociado en Was­
hington con el propósito de lograr la entrada de produc­
tos de maquila procesados en el país al mercado de los 
Estados Unidos. 

Ambas iniciativas definen sin duda atguna que el 
gobierno y los sectores empresariales interesados apues­
tan al crocímiento económico del país con base en una 
potencial expansión de la demanda generada en los rner­
cados de los países contratantes. Nuevamente se centra 
en el incmmento de las exportaciones llamadas "no tra­
dicionales" la estrategia del cmcimiento de la economía. 
Para los voceros gubernamentales y de algunas empm­
sas, es un dogma de k las indiscutibles ventajas que los 
acuerdos tienen en la actividad económica futura y su 
sola duda reviste el carácter de una hero/ia. 

Pero hay una caracteristica que se n1anifestó 
similarmente en ambos eventos: una atn1ósf'era de 
confidencialidad y resetva, que se mantiene aún des­
pués de la firma de los mismos como si el irnpacto de 
las decisiones tomadas no va a akctar a la sociedad en 
su totalidad. En una democracia las decisiones trascen­
dentales se toman con el concurso de la mayoría de sus 
sectores de opinión. especialmente de aquellos que se 
mquíere que acompañen a las decisiones que sustentan 
los acuerdos, de lo contrario los resultados pueden ser 
diFerentes a las proyecciones. 

ésta claro que en el Tratado con México el trata­
n?iento dado al movimiento de mercaderías es asimétrico 
teniendo en cuenta la significativa dispan'dad en las eco­
nomia de ambos paises. Pero aún as! tnuchos empresa­
rios agrícolas y de manuFacturas siguen con el temor de 
no tener una competitividad asegurada en el mercado 
mexicano, y lo que es más grave, su escasa capacidad de 
deknsa en el mercado interno. 

De igual modo en la Iniciativa de la Cuenca del Ca­
ribe, en el caso especifico de nuestro pais, las concesio­
nes de favor que ototgan los norteamericanos por regla 

general se encuentran st¿jetos a regulaciones comercia­
les, pero también al cumplimiento de compromisos po­
liticos que de no realizatios hacen nugatoría toda conce-

sión definida en el papel. Pamciera que la política exte­
rior nortean1eticana en América Latina siempre encuen­
tra la oportunidad de agregar la adhesión a un tnarco de 
valores politicos a sus acuerdos comerr:iales, por lo que 
eventualmente El Salvador podria ser cuestionado. 

Desde la óptica del gobierno, ambos acuerdos of're­
cen la oportunidad de generar una cantidad de empleos 
de tal magnitud, que llevarían a un nivel muy bif!Ío la 
significativa tasa de desempleo que asola el mercado 
laboral del pais. Se reconocen cuando tnenos, dos im­
pactos beneficiosos para la econotnia: en primer lugar 
un itnpulso al crecimiento generado por un incren1ento 
de las exportaciones, y en segundo lugar, una reducción 
en el desempleo provocado por los incrementos en la 
producción, tanto de las plantas existentes como de las 
que se instalarían gracias a importantes inversiones ex­
tra'!Jeras. 

Pero también es preciso reconocer que la realidad 
no es asi de fácil. Se teme una avaland1a de productos 
n1exicanos que de inmediato harian muy dificil la 
sustentación del mercado nacional para los productores 
locales. Además las empresas salvadoreñas, a juicio de 
mud1os empresan'os, mud10 menos se encuentran pre­
paradas para ir a competir por la demanda tnexícana de 
bienes extra'!Jeros en un tnercado de mas amplia capa­
cidad y competencia. 

Pareciera que falta un análisis mas intepl y realis­
ta, y que es tinperatívo para nuestro país tener en cuen­
ta todas los escenarios, mas y menos viables, de los 
pasos dados. Por esta razón la Universidad Tecnológica 
considera necesario abtir el debate y facilitar a los inte­
resados y estudiosos los elementos necesan'os para f'or­
nJar opinión consistente y proyecciones lo mas cen:anas 
a la realidad. 

El debate sobre estos temas, que atañen a todos 
los ciudadanos, es un deber de la sociedad civil y sus 
ti1stituciones, especialn1ente las uniVErsitarias. Por ello 
no podíamos y no debian1os quedamos al margen, así 
que en estrecha colaboración con la Asociación Satvado­
reila de Industriales AS/, se abrió el debate invitando a 
los actores de primera línea de ambos ptvcesos negocia­
dores. 

Las posiciones de los ponentes en dicho evento f'or­
tnan el contenido de nuestra Revista Enton1o de este 
numero, para que con ellas, los lectores puedan obtener 
mayores puntos de vista para sus propias reflexiones. 
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